
Con sus bellezas naturales abrup-
tas y su acento encantador, Quebec
brilla como un ejemplo de determina-
ción cultural para los países que cuen-
tan con minorías importantes, de Es-
paña a Nigeria. El pequeño islote fran-
cófono avanza en un océano angló-
fono, gracias a su arsenal cuidadosa-
mente elaborado de leyes y medidas
educativas favorables al francés. Pero
la situación de la Belle Province de Ca-
nadá está a punto de cambiar: según
una encuesta oficial reciente, ha llega-
do el momento de flexibilizar la Or-
denanza 101, que impuso hace 30
años el francés en el sistema escolar y
en los lugares de trabajo.

Según esa ordenanza (conocida tam-
bién como Carta de la Lengua France-
sa), todos los niños deben cursar la en-

señanza primaria y secundaria en fran-
cés, con una excepción: los quebequen-
ses nativos que fueron a la escuela pri-
maria en inglés pueden elegir el idioma
de escolarización de sus hijos. Sin em-
bargo, el francés es de rigor para todos
los que llegan a Quebec, de otras regio-
nes de Canadá o de cualquier otro sitio,
hasta el nivel superior o universitario.

Promulgada en 1977, la Ordenan-
za 101 fue un invento del movimiento
nacionalista de Quebec, cuya meta
era la secesión del resto de Canadá o,
al menos, conseguir una mayor auto-
nomía dentro de la federación (ver re-
cuadro). La ley se remonta a los días
heroicos de la Revolución Tranquila,
cuando los quebequenses franceses
arrebataron la provincia a una pode-
rosa minoría inglesa que controlaba

sus inmensas riquezas naturales. Mo-
dificaron entonces el panorama cultu-
ral mediante leyes como la Ordenan-
za 101 para afrancesar la enseñanza,
las actividades profesionales y el co-
mercio, restringiendo el uso del inglés
en los letreros e incluso en las jarras
de cerveza de los bares. 

La policía lingüística todavía ron-
da por las calles observando los anun-
cios para asegurarse, por ejemplo, de
que la indicación poulets frits domina
sobre la de fried chicken. El gobierno
provincial da periódicamente una
mano adicional de pintura legislativa
para reavivar el espíritu de la Orde-
nanza 101. Después de cada pincela-
da, una nueva oleada de quebequen-
ses anglófonos emigra a otras regio-
nes de Canadá o a los Estados Unidos.

En la región de habla francesa de Quebec se promulgó una legislación que impuso el francés en las escue-

las y el ámbito laboral. La experiencia ha resultado positiva pero ahora la apuesta pasa por lograr el pluri-

lingüismo para despecho de los nacionalistas intransigentes.

E l  s u e ñ o  d e  u n a  Q u e b e c  p o l í g l o t a
Filippo Salvatore
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Nota de tapa

LA "AMENAZA ALÓFONA"

Actualmente, los quebequenses ingleses de viejo cuño re-
presentan apenas el 8,5% de la población, frente al 13% en
1971. Sin embargo, a juicio de los nacionalistas, la amenaza
anglófona no se ha disipado, sino que ha adquirido una nue-
va dimensión debido a los "alófonos", un eufemismo para re-
ferirse a los inmigrantes cuyo idioma materno no es el francés.
Todos los años, llegan de 25.000 a 35.000 inmigrantes, princi-
palmente de América latina, Oriente Medio y el Lejano Orien-
te. En conjunto, las dos minorías –la anglófona y la alófona–
representan el 18% de la población de la provincia. Los  que-
bequenses nativos todavía constituyen aproximadamente el
82% de la población, pese a tener uno de los índices de natali-
dad más bajos del mundo. Pero muchos de esos "autóctonos"
están convencidos de que pronto serán una minoría en su pro-
pia capital financiera, Montreal. Según un sondeo publicado el
año pasado por el diario Le Devoir, el 55% de los  quebequenses
están convencidos de que el francés peligra en toda la provincia.

Este clima de alarma llevó al gobierno provincial a realizar
en el año 2000 una gran encuesta cuyo tema era: "¿Qué debe
hacer Quebec para asegurar el futuro de la lengua francesa?"
El informe resultante, que se conoce como los Estados Gene-
rales de la Lengua, constituye una especie de ritual. Cada vez
que el gobierno provincial propicia un referéndum separatis-
ta (ver recuadro), ejerce mayor presión en el terreno lin-
güístico insistiendo en la situación desastrosa del francés. Pe-
ro después de haber gastado más de dos millones de dólares
canadienses en una serie de audiencias públicas en toda la
provincia, los nacionalistas obtuvieron mucho más de lo que
deseaban: según el informe preliminar publicado el 5 de junio,
la situación del francés nunca ha sido mejor en la Belle Province.

"El francés no es ya el monopolio de la mayoría, sino que
ha pasado a ser la lengua de todos", declaró el presidente de
los Estados Generales, Gérard Larose, ex dirigente sindical y
viejo separatista quebequense. Casi el 95% de los habitantes
de Quebec saben francés y lo utilizan, lo que representa un au-
mento del 7% en sólo diez años.

Más del 90% de los alumnos recién llegados a la provincia
van directamente a la escuela francesa, afirma el Ministerio de
Educación de Quebec. Es cierto que la única alternativa que se
les ofrece es la enseñanza privada. Pero la Ordenanza 101 no
puede obligar a esos menores a hablar francés fuera de las au-
las. Ahora bien, son muchos los que siguen hablando y gri-
tando en francés durante los recreos.

Hasta las minorías antiguas –los anglófonos y alófonos na-
cidos y criados en Quebec– han adoptado el espíritu de la Or-
denanza 101: de acuerdo con la ley, esos padres tienen dere-
cho a matricular a sus hijos en escuelas inglesas, pero las tres
cuartas partes optan por la enseñanza en francés. Con una ex-
cepción notable: los italianos, una de las comunidades más
importantes y mejor integradas de Quebec, siguen mayorita-
riamente apegados a las escuelas inglesas. Pero, lejos de re-
chazar el bilingüismo, esas familias hablan tres idiomas. El ín-
dice de matrimonios franco-italianos aumenta todos los años.
Es el amor y no la coacción lo que atrae a esta comunidad ha-
cia el francés.

RECONCILIAR A LOS CANADIENSES

El debate lingüístico de Quebec supera amplia-
mente las fronteras de la provincia, y afecta en su
esencia a la identidad y la unidad canadienses. Desde
hace treinta años, las diez provincias del Canadá tra-
tan de modificar la Constitución para resolver el con-
flicto existente entre una concepción federal del país
y las exigencias de Quebec, que aspira a una mayor
soberanía.

Ese debate comenzó en 1971. Ese año el movi-
miento nacionalista amenazó, por primera vez, con
separarse del resto de Canadá, lo que habría dejado
un espacio vacío en plena confederación. El Primer
Ministro, Pierre Elliott Trudeau (quebequense francó-
fono), expuso su visión del futuro: un Canadá oficial-
mente bilingüe y multicultural, con diez provincias
iguales y un gobierno federal fuerte. Los separatistas,
como René Lévesque, rechazaron esa idea y lanzaron
otra: una Quebec políticamente soberana, "asociado"
económicamente al resto de Canadá.

En 1980, Lévesque convocó un referéndum para
que el pueblo de Quebec se pronunciara sobre esta pro-
posición, que fue rechazada. Un segundo referéndum,
convocado en 1995 por Jacques Parizeau, entonces
Primer Ministro provincial y jefe del Partido Quebe-
quense (P.Q.) llevó a un nuevo rechazo, pero esta vez
por una ínfima mayoría del 1%. Parizeau atribuyó el
fracaso "al dinero y al voto étnico", comentario que to-
do el mundo interpretó como una alusión xenófoba a
las comunidades minoritarias de Montreal. La decla-
ración causó escándalo y Parizeau tuvo que dimitir.

En 1996, un dirigente más conciliador, Lucien Bou-
chard, tomó el control del P.Q., y asumió el cargo de
Primer Ministro de la provincia. Dispuesto a negociar
con el gobierno federal, se esforzó sin embargo por
complacer a los sectores más duros de su partido, or-
ganizando los Estados Generales sobre el futuro de la
lengua francesa en Quebec. Algunos extremistas pen-
saban que la encuesta iba a ser el primer paso hacia un
nuevo referéndum sobre la soberanía. Un nacionalis-
ta, Yves Michaud, aludió nuevamente al espectro del
"voto étnico judío". Alarmado por esta actitud antise-
mita y las profundas divisiones que provocaba dentro
del P.Q,. Bouchard renunció en el pasado mes de di-
ciembre. Pero su voz moderada ha encontrado eco en
la posición conciliadora de los Estados Generales. 

Filippo Salvatore

Profesor de Comunicación de la Universidad Concordia,
ex miembro del Consejo de la Lengua Francesa de Quebec
y ex asesor de la Municipalidad de Montreal.



CÓMO NACIÓ

LA ORDENANZA 101

Antes de la promulgación de la Ordenanza
101, los habitantes de Quebec podían enviar a sus
hijos a escuelas públicas inglesas o francesas que,
por vicisitudes de la historia, se habían organiza-
do sobre una base religiosa. Al nacer la Confede-
ración Canadiense en 1867, en Quebec convivían
dos grandes grupos étnicos: los católicos france-
ses y los protestantes británicos. Cada uno consti-
tuyó su propio sector escolar dentro del sistema
público de enseñanza. Pero, a fines del siglo XIX,
una comunidad recientemente instalada en Mon-
treal, los católicos irlandeses, perturbó esta divi-
sión tan clara. La solución de compromiso que les
permitió matricularse en las escuelas inglesas sen-
tó un precedente. Desde entonces, todos los inmi-
grantes, de los católicos polacos a los italianos, hi-
cieron otro tanto. Incluso francófonos minorita-
rios, como los judíos marroquíes, fueron enviados
(por las autoridades) a clases en inglés, para sus-
traerlos al catecismo del sistema escolar francés.

Este arreglo convenía perfectamente a los ca-
nadienses franceses, que no deseaban la presen-
cia de francófonos no autóctonos en sus escuelas.
Además, en ese entonces su índice de natalidad
se mantenía alto. Pero bajó rápidamente durante
la Revolución Tranquila, cuando los  quebequen-
ses franceses empezaron a emanciparse de los cá-
nones de la sociedad católica tradicional. En vez
de fundar familias numerosas en el campo, la
nueva generación prefirió instalarse en la ciudad
y mejorar su nivel de vida. Y precisamente cuan-
do las familias francesas se reducían, aumentó la
inmigración, sobre todo italiana.

Mientras las escuelas inglesas proliferaban en
Montreal, el movimiento nacionalista que aboga-
ba por la independencia de Quebec se convirtió
en una fuerza creíble y poderosa. Exigía que se
adoptaran medidas para remediar el desequili-
brio lingüístico y demográfico que se reflejaba en
el sistema escolar. Se procuró llegar a un com-
promiso en 1968, con una ley que favorecía la ins-
trucción en lengua francesa, pero los nacionalis-
tas no se declararon satisfechos. Querían que to-
dos los niños estudiaran en escuelas francesas.

Dos años más tarde, el francés pasó a ser el
idioma oficial de Quebec, pero las tensiones si-
guieron exacerbándose hasta el estallido de una
verdadera guerra lingüística en 1976, cuando, ba-
jo la dirección de René Lévesque, el jefe carismá-
tico que lo había fundado, el nuevo Partido Sepa-
ratista Quebequense ganó las elecciones provin-
ciales. Al año siguiente, los nacionalistas adop-
taron la Ordenanza 101, que constituyó un hito
en el debate lingüístico en Quebec.
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